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HACIA UNA NUEVA ORTOGRAFÍA FONOLÓGICA
EN LA LENGUA INGLESA A MEDIADOS DEL SIGLO XIX:

LAS IDEAS DE MARIANO CUBÍ Y SOLER
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ABSTRACT

The present paper attempts to explore the role that the 19th-century prestigious grammar-
ian and Anglist Mariano Cubí played in the great debate on the orthographic reform of the
English (and Spanish) language, and especially in his so-called Nuevo sistema published in
Bath (England) in 1851, and revised by the innovative grammarian I. Pitman. In this way,
the challenge of this study will consist of highlighting the author’s contribution to this
phonological-based orthographic reform, and his main ideas about how to adapt orthogra-
phy to pronunciation to simplify the learning of the English language for both its native
and non-native speakers.

KEY WORDS: Mariano Cubí, reform, phonological orthography, English language, Nuevo
Sistema.

RESUMEN

El presente estudio se centra en la intervención del prestigioso gramático y lexicógrafo anglista
Mariano Cubí y Soler en el gran debate abierto en la primera mitad del siglo XIX en torno a
la conveniencia o no de reformar la ortografía inglesa (y también la española) según
simplificadores criterios de inspiración fonológica. Para ello, expondremos las principales
ideas del autor a la hora de defender una peculiar ortografía simplificada, práctica y adaptada
a la pronunciación con el fin de facilitar el aprendizaje del inglés para anglófonos y no
anglófonos. Propuestas que serían recogidas en un manual básico de ortografía (Nuevo Siste-
ma), aparecido en Bath (Inglaterra) en 1851 y revisado por el innovador gramático I. Pitman.

PALABRAS CLAVE: Mariano Cubí, reforma, ortografía fonológica, lengua inglesa, Nuevo Sistema.

PLANTEAMIENTO

El presente trabajo se centra en el gran debate suscitado en el marco de las
lenguas modernas sobre la conveniencia de adecuar plenamente la ortografía a la
pronunciación, o lo que es igual, simplificar o no la ortografía con criterios exclusi-
vamente fonológicos. Y aborda la destacada intervención de unas de las figuras más
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1 Existen varias aproximaciones a la biografía y obra de M. Cubí. La mejor visión de conjunto
de Cubí como educador, profesor de lenguas, gramático, periodista y animador cultural es
probablemente la de C. Rahola Llorens y A. Sánchez Pérez 309, 313-317; M. Vilar, Prensa cap. III.3;
“Innovadora”.

2 Una enumeración completa y análisis crítico de las obras de M. Cubí durante su etapa
norteamericana puede verse en M. Vilar. Español cap. VIII.

3 Por este motivo, Cubí y otros gramáticos de la época al hablar de “ortografía fonética u
ortolójica” realmente estaban queriendo decir fonológica.

4 A. Bello, Estudios. De esta obra he visto también la excelente edición presentada y anotada
por A. Caro: Madrid: Imp. A. Pérez Dubrull. 1885]. Véase a su vez A. Bello, Gamática.

representativas de esta reforma, el catalán Mariano Cubí y Soler, no sólo en relación
con el idioma español, sino también con la lengua inglesa. Dicho debate culminaría
en el segundo tercio del siglo XIX.

Cubí, nacido en las inmediaciones de Barcelona en 1801, y emigrado a los
Estados Unidos (1821-1843), se dedicó en esa época de forma exclusiva a la ense-
ñanza de lenguas, del español y el francés principalmente, pero también del inglés a
hispanófonos (Rahola; Sánchez Pérez; Vilar, Prensa; “Innovadora”).1 Es autor de
numerosas gramáticas, vocabularios, diccionarios y métodos de traducción publi-
cados en Baltimore, Boston, Nueva Orleans y Londres principalmente, reeditados
muchas veces,2 y que, con las obras de Francis Sales, profesor de Harvard, fueron
quizás los textos más utilizados en los Estados Unidos para el aprendizaje de lenguas
con anterioridad a 1850. Su uso frecuente en diferentes países de la América hispa-
na (Cuba y México), así como en Gran Bretaña, acreditaría a su autor como gramá-
tico y lexicógrafo de reputación internacional.

Sin embargo desde su vuelta a Europa en 1843 Mariano Cubí abandonó la
enseñanza de lenguas, aunque por excepción, en el vasto campo de la filología,
continuó interesándose por los estudios ortográficos. Asunto entonces muy can-
dente dentro y fuera de España debido al áspero enfrentamiento entre especialistas
según se inclinasen o no por ortografías fundamentadas en la pronunciación, con la
consiguiente postergación u olvido de otras referencias válidas tales como el uso y la
etimología.

Inicialmente Cubí se interesó por el tema en relación con el español, pero
no tardaría en tomar partido en la paralela controversia suscitada respecto a la len-
gua inglesa. En cuanto al castellano, he puesto de manifiesto en otro lugar (Vilar,
“Reforma”) cómo venía sirviéndose de una ortografía simplificada de base fonológica
en la que a cada grafía corresponde un único sonido o fonema.3 Ortografía que
utilizó por vez primera en su The English Translator (1828), un manual de traduc-
ción del inglés para hispanófonos.

Debió tomar esa iniciativa por propia convicción, pero también bajo el
impacto de las numerosas propuestas ortográficas simplificadoras surgidas en la
época. Sobre todo y muy especialmente la propugnada por el pedagogo venezolano
Andrés Bello,4 que daría lugar a la llamada ortografía chilena, por haberse implanta-
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do y difundido en Chile dos años antes (1826). Aunque al principio se extendió
con rapidez por la América hispana, y tuvo allí partidarios irreductibles hasta co-
mienzos del siglo XX, la ortografía de la Academia Española terminó recuperando el
terreno perdido, tanto por su prestigio normativo y flexibilidad como por ser la
única garantía válida contra la ruptura del idioma común.

Cuando en 1843 Cubí regresó a España se encontró con que la llamada
“crisis ortográfica” conocía su momento culminante. Hasta el punto de que un año
más tarde el gobierno hubo de desautorizar los intentos revisionistas más drásticos
e imponer oficialmente un Prontuario de Ortografía de Lengua Castellana elaborado
expresamente por el académico y literato Francisco Martínez de la Rosa (1844).5

No obstante fue permitido el uso de otras ortografías a título particular, incluso en
obras impresas. Por ejemplo la de Mariano Cubí, considerado en la época, junto a
los también gramáticos Mariano Basomba y Mariano de Rementeria, paladín de la
que se dio en llamar ortografía fonológica (Esteve, Contribución; Estudios).

Cubí se inclinaba por un reformismo moderado. Rechazaba los radicalis-
mos ortográficos, tanto más si se pretendía implantarlos por vía de urgencia, y
desde 1849 sus objetivos no iban más allá de conjugar las normas académicas con
las exigencias básicas de la pronunciación. Todo lo cual expuso en una obra apare-
cida en 1852 con el título A la Nación española sobre reformas ortográficas, que he
estudiado en otro lugar (Vilar, “Reforma”).

En suma, el gramático y lexicógrafo catalán reduciría a seis sus propuestas
innovadoras respecto a la normativa de la Academia, innovaciones con las cuales él
consideraba eliminar otras tantas excepciones e irregularidades ortográficas. A sa-
ber: uso de i por y; j por g delante de las vocales a, o, u; cs o s por x; y más excepcio-
nalmente z por ç ; eliminación parcial de haches; y economía de tildes (en palabras
agudas sobre todo); o bien adición de otras palabras llanas para facilitar una correc-
ta pronunciación. Práctica ésta a la que había recurrido en Norteamérica en sus
manuales de español para anglófonos.

EL “NUEVO SISTEMA” DE MARIANO CUBÍ

La definitiva conformación del sistema ortográfico referido tuvo lugar bajo
la influencia de la adopción previa de otro para la lengua inglesa. Ello como resul-
tado del viaje que el gramático barcelonés hizo a Inglaterra en 1851, para asistir al
Congreso de Fonética que tuvo lugar en la capital británica con ocasión de la Expo-
sición Universal de ese año.

5 Véase F. Martínez de la Rosa, Prontuario de ortografía de lengua castellana (Madrid: Imprenta
Nacional, 1844). Y compárese esta obra con los principios normativos actuales en Ortografía de la
lengua española, edición rev. Academias de la Lengua Española (Madrid: Real Academia Española,
Espasa-Calpe. 1999). Véase también M. Alvar Ezquerra & A.M. Medina Guerra.
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Refiere en el prólogo del libro —no tardando en publicarlo en esa misma
fecha (Nuevo Sistema, fácil en su práctica...)— que ocupado por entonces en la re-
forma de la ortografía española de acuerdo con criterios fonológicos, “...júzguese
cual no habrá sido mi agradable sorpresa al ver que en la Gran Bretaña i en los
Estados Unidos de Norte América se están haciendo grandes i airosos esfuerzos para
alcanzar en la lengua inglesa tamaño objeto” (1851, 3). Y añade que su satisfacción
era todavía mayor por el favorable efecto que tales reformas habrían de tener por
simplificar y “...facilitar grandemente a todos los estranjeros (sic) el estudio de la
lengua de la Gran Bretaña en su parte más espinosa i escabrosa, que lo es indudable-
mente su lectura i su pronunciacion”.

Para que el lector se haga idea de la envergadura de tal dificultad, compara
la estructura ortográfica del español y el inglés. Refiere que, por un lado, en el
primero existían 25 sonidos diferentes simbolizados mediante un alfabeto de 28
signos, de forma que al adaptar ortología o pronunciación a ortografía o represen-
tación escrita sobraban caracteres. Y en la lengua inglesa, por el contrario, había 42
sonidos diferenciables, “...sin incluir en ellos la obscura, sorda i casi imperceptible
pronunciación de ciertos sonidos vocales cuando el acento carga en alguna antece-
dente letra de la voz en que se hallan” (Ibídem), en tanto el alfabeto constaba de 26
letras, “...cuya desproporción dió marjen a mil absurdas i disparatadas anomalías
ortográficas”.

En consecuencia —según el autor (3-4)— de nada servía conocer la “ortopeía
o pronunciación” de una letra del alfabeto inglés, si no se había oído “de antemano
pronunciar [en] una palabra escrita”. De ahí el fracaso escolar perceptible en el
sistema educativo británico entonces vigente. Y es que los nativos insulares, no ya
para escribir sino incluso para pronunciar correctamente, tenían que tener a mano
un diccionario que incluyese la pronunciación figurada de todas y cada una de las
palabras. Por no hablar de dificultades añadidas en el aprendizaje del inglés para
extranjeros.

Por tanto, subsanar los inconvenientes a que se refiere Cubí fue el reto que
se impuso el Congreso Fonético celebrado en Londres en agosto de 1851 por los
partidarios de la simplificación ortográfica liderados por Isaac Pitman. De este modo,
en la sesión de clausura no dejó de recomendarse el método elaborado por éste
conjuntamente con el ya fallecido Alexander J. Ellis:

Que la dificultad que presenta la ortografía actual —refiere— [...] es una de las
causas principales de la ignorancia que ahora reina en Inglaterra; i que el Sistema
Fonético de los señores Pitman i Ellis, con reducir a su mínima espresión el tiempo
necesario para aprender el arte de leer, [...] presenta un medio mui eficaz para
desterrar esa ignorancia, i fomentar, en consecuencia, la educación universal. (4)

El método en cuestión había sido ideado inicialmente por I. Pitman, repu-
tado filólogo de Bath, quien en 1837 publicó un manual de taquigrafía inglesa (o
escritura abreviada), con el título Manual fonográfico. De su éxito baste decir que en
menos de tres lustros se vendieron más de 300.000 ejemplares, dado que según sus
promotores, podía aprenderse en cuatro semanas empleando una hora diaria, y su
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uso requería la cuarta parte del tiempo y la mitad del esfuerzo exigido por la escri-
tura común. Bien es cierto que ya existían en la época otros métodos taquigráficos
no sólo en los países anglófonos sino también fuera de ellos. España incluida.

Ahora bien, aunque la taquigrafía de Pitman distaba de ser un invento
revolucionario, sí lo fue su alfabeto fonético para la lengua inglesa, siguiente paso
en su proceso de simplificación de la escritura. El autor lo dio a conocer en febrero
de 1842 al objeto de “imprimir y escribir según se habla”, y fue perfeccionado un
año después por el también filólogo A.J. Ellis, asociado a aquél en su proyecto
reformista. Al fallecer éste en 1849, Pitman prosiguió en solitario su campaña en
pro de una reducción esquematizadora del alfabeto inglés.

Pitman y Ellis dotaron a cada uno de los 42 sonidos básicos de la lengua
inglesa de un signo propio y diferenciado, en ocasiones inventados por ellos. No
obstante su principal mérito, del primero en particular, fue el formidable esfuerzo
realizado para difundir el nuevo sistema desde Gran Bretaña a los Estados Unidos.
No tardó en convertirse en un método universalmente conocido, que a su vez esti-
muló la aparición de otros similares aplicados a diferentes idiomas.

Instrumento principal de esa difusión fue la aparición de una Phonetic Society
of Great Britain and Ireland, a la que siguieron otras asociaciones semejantes, aun-
que posteriores al regreso de Cubí a Europa en 1843. El movimiento alcanzaría tal
empuje en ese país que, dos décadas más tarde, una moción presentada al Congreso
norteamericano en 1865 propuso una comisión, para que en colaboración con otra
que debiera designar el Parlamento británico, cambiase la ortografía inglesa por
una más sencilla de base puramente fonológica. Esta propuesta chocó con múlti-
ples obstáculos y, en consecuencia, no pudo prosperar.

La visita de Cubí a Inglaterra en 1851 determinó su adhesión inmediata al
método Pitman. Se desplazó a Bath, donde permaneció varios meses en la Phonetic
Institution. De este modo, como resultado de sus observaciones, estudios e investi-
gaciones, elaboró un manual para el aprendizaje de la lengua inglesa para extranje-
ros hispanófonos, el primero en su género. Y en ese mismo año, una vez revisado el
texto por Pitman, lo publicó en la imprenta de éste con el extenso título Nuevo
sistema, fácil en su práctica i seguro con sus resultados, para aprender a leer y pronunciar
con pureza, correccion i sentido la lengua inglesa, por medio de la ortografía fonética u
ortolójica, esto es, de todo punto ajustada a la pronunciación, la cual apénas acaba de
inventarse, i ya va con pasmosa rapidez adoptándose por toda la Gran Bretaña i los
Estados Unidos de Norte América (Martín Gamero).6 En total 69 páginas de denso
texto, a base de ejemplos y ejercicios precedidos de una enjundiosa introducción
teórica que recoge las intenciones pedagógicas del autor.

6 Este libro, en su edición barcelonesa, figura entre los manuales de traducción publicados
por el catalán en los Estados Unidos, y es el único texto de Cubí para la enseñanza del inglés, según
S. Martín Gamero (232-33), quien parece desconocer la extensa e importante obra norteamericana
del gramático y lexicógrafo catalán.
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Mi objeto primordial, al dar a conocer [...] este novísimo Sistema fonético (sic)
—refiere el autor en su presentación (Cubí, 1851)— es su aplicación eficaz a la
facil enseñanza de la lectura del idioma ingles con una pronunciación clara, castiza
i correcta. Leídas las pocas páginas de este opúsculo [...] habrá alcanzado en un
mes el alumno deseoso de aprender la lengua inglesa por medio de la castellana, lo
que por ningun otro sistema, podría prometerse en años con igual aplicacion i
estudio. Sabrá leer el ingles como un ingles; y para las vozes que no haya visto o no
sepa pronunciar, acudirá, como tiene que acudir un nativo, al Diccionario de
pronunciacion de Walker, del cual podrá servirse con tanta facilidad como él i con
igual acierto el alumno español.

El autor permaneció sin duda muy atento a la impresión del libro, técni-
camente impecable, y en el que apenas se perciben anglicismos ni erratas de compo-
sición, a pesar de haber sido impreso en un establecimiento donde los operarios
probablemente desconocían la lengua española. En todo caso su trabajo fue super-
visado por Cubí, director y principal redactor y corrector de galeradas de una revis-
ta en Barcelona.

Por otro lado, la edición se hizo con máxima diligencia, si se tiene en cuenta
que la obra fue escrita e impresa en dos o tres meses. El catalán tenía gran interés en
llevar consigo a su regreso un manual supervisado por el propio Pitman, como en
efecto así sucedió. La tirada debió ser corta, dado que al siguiente año refiere haberlo
reeditado ya en Barcelona, imprenta-librería de Miguel y Jaime Gaspar, con algún
pequeño retoque, incluida la simplificación del extenso titulo original, referido ahora
no expresamente a la lectura, pronunciación y ortografía, sino “para aprender la
lengua inglesa”.

En su tratado sobre ortografía fonológica castellana, editado en el mismo
establecimiento en 1852, refiere (6) “...que acabo de publicar [en Barcelona]” el
Nuevo sistema editado inicialmente en Inglaterra, e incluso aporta la ficha técnica
de la obra (Cubí 1852), y dice que se vendía a 20 reales ejemplar en la expresada
librería-establecimiento tipográfico. La tirada de esta segunda edición fue también
muy corta, o bien circuló poco, ya que no he podido encontrar ningún ejemplar de
la misma, en tanto de la primera, la de Bath, uno solo, que es el que he manejado en
la Biblioteca Pública de Nueva York.

LA ORTOGRAFÍA FONOLÓGICA DE CUBÍ
Y SU MÉTODO DE PRONUNCIACIÓN FIGURADA

La principal aportación de Mariano Cubí a los estudios ortográficos de su
época —tal como hemos visto— queda recogida en su método El Nuevo Sistema...
Un manual —según afirma el autor en su introducción— “fácil, eficaz i seguro”, y
cuya organización se configura en torno a dos partes fundamentales. La primera,
estructurada en un preámbulo y 27 lecciones, (y arrancando con un alfabeto fono-
lógico), combina un imprescindible apartado explicativo de los rudimentos de la
gramática inglesa, con una sección más novedosa relativa a ejemplos y ejercicios
prácticos. Y la segunda, rotulada “ejercicios jenerales de lectura i traduccion”, cons-
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tituye un total de ocho lecciones, seguidas de otras cinco sobre el uso del dicciona-
rio Walker de pronunciación figurada, que enlazan con unas observaciones finales y
varias láminas ilustrativas. Todo ello apoyado con numerosos ejemplos y ejercicios.

Cubí inicia su obra con un exordio, en el que compara el alfabeto común
inglés de la época con el propuesto por él, e inspirado en Pitman. Su objeto es
convencer al lector de la conveniencia de sustituir el primero por el segundo. El
común constaba de 26 letras, que son las mismas del alfabeto español, pero dupli-
cadas en mayúsculas y minúsculas, aunque en el mismo no figuraban las consonan-
tes ll, ñ, rr y ch. Esta última la más tardíamente incorporada al castellano, y hoy
eliminada de nuestro alfabeto por reciente acuerdo consensuado por la Academia
Española con las otras veintiuna academias de países de habla hispana.

Advierte que de esas 26 letras, “apenas hai una sola que constantemente
represente el mismo sonido, i no son muchas las que, por regla jeneral, tengan
equivalencia castellana” (7). En consecuencia de poco sirve en la lectura conocerlas,
porque según refiere, “para saber leer inglés es preciso saber el sonido particular que
cada letra tiene en cada palabra particular”. De ahí que, según Cubí, en realidad se
hiciera necesario aprender dos lenguas diferentes: “...una que entre por los oidos” y
otra “...por los ojos”.

A continuación representa el alfabeto fonológico inglés a cuatro columnas.
Formato éste que recuerda las clásicas listas de palabras (agrupadas en áreas temáti-
cas) u otros materiales de carácter no gramatical. En la primera van mayúsculas y
minúsculas; en la segunda la pronunciación de las mismas; en la tercera columna
los sonidos correspondientes; y en la cuarta y última el nombre de las letras, escrito
cuando es posible con ortografía castellana. Esa presentación se completa con una
detallada explicación de cada uno de los 42 sonidos con sus signos respectivos, de
los cuales 20 coincidían con los del alfabeto castellano. Obviamente comienza por
estos últimos (por ofrecer menor dificultad al estudiante hispano), para seguir des-
pués con los 22 restantes. Sin olvidar establecer similitudes con el francés y el cata-
lán, para facilitar el aprendizaje de quienes poseyeran esos idiomas. Y finalmente
unos ejercicios prácticos cierran esta parte introductoria (8-12).

Sigue un bloque de cuatro lecciones reservadas a los monosílabos, enlaza-
das con sus respectivos “ejercicios analíticos” (12-15), en frases de tres palabras,
cada uno, y en tres líneas sucesivas, con las voces en ortografía inglesa común,
fonológica y española. Cada una de esas frases va precedida de su correspondiente
número cardinal al objeto de que el alumno aprenda también a contar.

Se insertan a continuación dos lecciones sobre “voces de difícil pronuncia-
ción” (16-17), a tres columnas, y también dispuestas según las tres ortografías men-
cionadas. A ambas lecciones siguen otras cuatro (18-21) dedicadas sucesivamente a
los nombres propios, así como a varias observaciones sobre los pronombres. Advier-
te Cubí que, aplicando la ortografía fonológica, “...pronunciaran los ingleses con
mayor facilidad los nombres propios estranjeros, i nosotros los suyos”, lo que en su
opinión es “de todo punto imposible con la ortografía actual” (18). Entre los múl-
tiples ejemplos que aporta, figura el de una palabra tan sencilla como “Andalucía”,
según él, difícil de pronunciar para un inglés. De este modo, opta por mantener en
todos los casos el nombre en la lengua original (sea inglés, español u otra) con su
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pronunciación primigenia, al objeto de evitar transcripciones y pronunciaciones
dispares, confusas y, en ocasiones, casi irreconocibles.

Tras dos breves lecciones incidentes sobre la numeración (22-23), entra en
temática más compleja, la del acento en la lengua inglesa, que toca en tres lecciones
(23-26) reservadas sucesivamente a los vocablos disílabos y trisílabos cuando la en-
tonación carga sobre la primera, segunda o tercera sílaba; los cuadrisílabos de diver-
sa acentuación, y los polisílabos. Todo ello acompañado de los oportunos ejemplos,
y precedido de una breve introducción en la que, entre otras consideraciones, se nos
advierte lo siguiente:

En inglés todas las palabras disílabas i polisílabas tienen un acento más o menos
marcado, que se pronuncia golpeando i prolongando la voz [y] los monosílabos
son también todos susceptibles de ese acento; pero lo tienen o dejan de tenerlo
segun el sentido de la frase en que se hallan.

Después de ocuparse en cuatro breves lecciones (26-29), en realidad más
bien ejercicios, de las “vocales con ortografía usual”, entra en la temática de los
verbos y su conjugación. Esto lo hace en ocho densas lecciones prácticas (29-39),
en las cuales por más que se esfuerza en presentar este asunto con sencillez, la propia
complejidad de la casuística que introduce, pródiga en excepciones e irregularida-
des, evidencia justamente lo contrario.

Prueba de ello es el elevado número de reglas y excepciones referidas al
indicativo, al imperativo y al subjuntivo, presentados por ese orden; y al uso de to
have y to be (“haber”, “ser” y “estar”). Por tanto, el estudiante —sin pretenderlo
Cubí— se siente definitivamente abrumado cuando, cerrando ya esta sección, se
encuentra en caótica disposición “...todos los modos, tiempos, vozes, números i
personas de varios verbos”.

La segunda parte del libro, reservada a la lectura y traducción, se abre con
cuatro lecciones con “ejercicios jenerales” referidos al uso del acento en inglés, a
juicio del autor aspecto esencial “para leer con correccion, finura y elegancia”. Afir-
ma que es posible utilizar el acento correctamente si son observadas cuatro reglas
que formula así (40-47):

1. “...dar un golpe de voz, a manera de martillazo, sobre toda sílaba acentuada”.
2. “...pronunciar con tanta rapidez las sílabas breves o no acentuadas que al parecer

se hundan o disuelvan en las largas, o [en] aquellas en que carga la pronun-
ciación”.

3. “...considerar como doble toda consonante que está entre dos vocales, aun res-
pecto a palabras separadas de una misma frase”.

4. “...considerar todas las palabras monosílabas aisladas como partes integrantes o
sílabas especiales de alguna diccion anterior o posterior que se acentúa”.

Cubí ilustra su lección 1ª con un repertorio de frases sueltas. La 2ª con un
fragmento de los estatutos de la “Sociedad Vegetariana” constituida en Londres en
1847. La 3ª con otro similar de la “Sociedad de Paz Universal” establecida en la
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misma ciudad en 1816. En cuanto a la 4ª, con un texto de Pitman sobre las ventajas
del alfabeto fonético propugnado por él para su utilización en la lengua inglesa. De
esta forma, confiaba Cubí que el alumno, al tiempo que aprendía a leer, pronunciar
y escribir con economía de tiempo y esfuerzo, se hiciera también vegetariano y
pacifista. Eco, sin duda, de movimientos sociales en la Inglaterra de la época.

Si en las lecciones precedentes, utiliza siempre tildes para señalar los acen-
tos, y une con guiones los monosílabos a la voz en que carga la pronunciación, en
las cuatro que siguen (47-51) prescinde de tildes allí donde no deben ir, como
también de los guiones mencionados. Con ello pretende que el alumno se esfuerce
en pronunciar correctamente sin necesidad de recurrir a esos soportes o “ayudas
adventicias” como él los llama. Sin embargo no escatima observaciones prelimina-
res, en las que enumera hasta nueve reglas diferentes para lograr una correcta pro-
nunciación. Todas ellas ilustradas con frases de Bacon, Shakespeare, Cobbet, Pitman
y otros.

A continuación, en otras tres lecciones (52-57), siguiendo la estructura usual
de los materiales de la época para mitigar el carácter normativo de la obra, se pre-
senta una selección de textos literarios de superior extensión y complejidad. A sa-
ber: desde estrofas de los poemas The Rose y Gentle Speaking, de Cowper, o los
versos extraídos de Mental discipline, de Ridings, a sendos fragmentos en la mejor
prosa inglesa de El universo y el hombre, de Goldsmith y de la Vida de Colón, de
Irving.

Concluye el autor con unas normas, dispuestas en cinco lecciones (58-62),
para facilitar al alumno el manejo del Diccionario de Walker con la pronunciación
figurada. Consideraba preceptivo su uso en tanto no existiera otro que yuxtapusiera
en cada voz la doble anotación en ortografía inglesa usual y en ortografía fonológica.
Incluye una tabla de letras, con sus sonidos, y transcripción fonética de los mismos,
adaptada al expresado Diccionario, que inspira a su vez varios ejercicios para “pro-
nunciar [...] cualquier voz que [el alumno] haya olvidado o que no haya visto ni
oïdo —sic— jamás” (62). Y cierra su libro con unas páginas litografiadas de letra
manual, acompañadas de la correspondiente transcripción fonética y de unas “ob-
servaciones finales”.

CONCLUSIONES

El español Mariano Cubí, gramático y lexicógrafo anglista cuyos textos fi-
guran entre los más utilizados en los Estados Unidos para el aprendizaje de lenguas
modernas en la primera mitad del siglo XIX, fue uno de los principales partidarios de
la reforma de las ortografías inglesa y española.

Sus propuestas para adoptar una peculiar ortografía simplificada, práctica y
acorde con la pronunciación al objeto de facilitar el aprendizaje de la lengua ingle-
sa, estaban inspiradas en parte por las teorías fonológicas de A.J. Ellis e I. Pitman.
Tales propuestas fueron recogidas en un manual básico de ortografía para extranje-
ros hispanófonos (Nuevo Sistema) publicado en Inglaterra en 1851. Tratado consti-
tuido básicamente por ejemplos y ejercicios precedidos de una presentación teórica
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y seguidos de un apéndice con fragmentos ilustrativos litografiados, escritos en di-
ferentes tipos de letra.

Ahora bien, las aportaciones de Cubí, objeto de nuestro estudio, pasarían
casi desapercibidas para la comunidad científica, y quizás su proyección en el cam-
po educativo no fuese más allá de su aplicación por el propio autor. De forma que
hoy su interés básico radica en ser una estimable, pero poco conocida, contribu-
ción española al debate sobre la reforma de la ortografia inglesa en el siglo XIX.
Contribución no exenta de originalidad e ingenio, aunque probablemente su éxito
fue escaso.
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